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La camilla que el paralítico cargó al levantarse se 
volvió una señal tangible de la presencia del Señor 
en su vida, presencia que no nada más cura 
nuestras dolencias sino que también lleva en sí la 
autoridad divina, dulce y consoladora, para decir: 

«Hijo, tus pecados te son perdonados.» 
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Séptimo domingo de San Mateo 
Curación de los dos ciegos 
Mt 9: 27-35 
 

 
El milagro: ¿regla o excepción? 

 

«Jamás se vio cosa igual en Israel.» 

Jesús en la lectura evangélica de hoy cura a dos 
ciegos y luego a un mudo en un contexto de varias 
curaciones; la gente se maravilló por lo que estaba 
sucediendo, mientras los fariseos impíos atribuían 
las obras de Jesús a Satanás: «por el príncipe de los 
demonios expulsa los demonios». Es un pasaje que 
nos estimula a pensar sobre «el milagro». 

El milagro es el acontecimiento que supera la razón 
del hombre. Esta definición nos permite proponer 
tres fuentes posibles del milagro: 

Es obvio que los fariseos, endurecidos de corazón, 
se equivocaron en su juicio sobre las obras de 
Jesús; pero en realidad, sí que «el príncipe de los 
demonios» es capaz de hacer cosas extraordinarias. 
El libro del Apocalipsis nos lo advierte: «Seduce a 
los habitantes de la tierra con las señales que le ha 
sido  concedido  obrar  al  servicio  de  la  Bestia»  
(Ap 13:14). El mismo Señor señala que «surgirán 
falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes 
señales y prodigios, capaces de engañar, si fuera 
posible, a los mismos elegidos» (Mt 24:24). Esta 
advertencia no ha de atemorizar a los fieles, más 
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bien, de guardarlos en la vigilia respecto a todo lo 
que se les expone, por más grandioso que sea. La 
práctica de la magia, lectura de cartas o del café 
entre otras cosas –que en su mayoría no son más 
que ilusión y engaño estúpidos–, deja espacio para 
influencia y dependencia satánicas; por lo que la 
santa Iglesia condena rotundamente estas 
prácticas. San Pablo considera a la hechicería como 
una de «las obras de la carne» (Gal 5:20). La magia, 
por más que logre adivinar con exactitud, su fin 
será la destrucción del hombre y su perdición lejos 
de Dios. 

La capacidad del mismo hombre es también una 
fuente verídica del milagro. Lo que ayer era 
imposible, ahora ya no: el hombre llega a la luna, la 
comunicación es instantánea, y la medicina ha 
evolucionado asombrosamente. Además, las capa-
cidades metafísicas de la mente humana no han 
sido explotadas más que en un porcentaje mínimo, 
dice la ciencia. En realidad, si bien el cristianismo 
anima y, aún más, inspira la creatividad humana a 
favor del bien del mundo, reprocha el egoísmo que 
pudiera ensuciar estos intentos, y la soberbia, la 
puerta más ancha que da entrada a la acción 
diabólica en la creación de Dios (el relato de Adán). 

El milagro que viene de Dios es paralelo a la fe. En 
la lectura evangélica de hoy, Jesús pregunta a los 
dos ciegos: «¿Creen que puedo hacer eso?» Las 
señales del Señor, lejos de cualquier espectacu-
laridad, requieren de fe y conducen a ella. Cada 
principiante de nosotros, con una contemplación 
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sincera, puede concluir que el mundo está lleno de 
milagros de Dios: el orden del universo, las 
estrellas, la elegancia de la naturaleza, el 
nacimiento de un infante, la célula humana…; pero 
cada vez que se navegue más en el mar de la fe, el 
descubrimiento del milagro será más palpable y 
personal: la intervención benévola de Dios en la 
vida de «sus amigos» se vuelve un milagro 
constante, milagro que genera en el alma no nada 
más admiración sino también paz y devoción. 

No pidamos al Señor señales, sino su Presencia 
«venga tu Reino». La bondad de su Presencia nos 
hará descubrir la definición cristiana del milagro:  

«Todas las cosas obran en conjunto al bien de los 
que aman a Dios» (Rom 8:28) . 
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